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PERSPECTIVAS
Todo hace presumir que este mes 

de Octubre será pródigo en activi­
dades políticas que despejen, en el 
orden del Gobierno futuro, el hori­
zonte nacional.

Hace bastante tiempo anticipa­
mos nuestro criterio de que, al 
reunirse este otoño la Asamblea del 
Partido Socialista, tomaría el acuer­
do de que sus Ministros abando­
nasen el Poder. Esta afirmación no 
era hecha a la aventura, sino que se 
fundaba no solamente en informes 
muy pedagógicos, si que también en 
la lógica política y en el instinto de 
conservación del expresado partido.

El gobernar gasta, y cuando ese 
Gobierno no puede apurar las posi­
bilidades derivadas de su programa, 
cuando no puede satisfacer los.anhe- 
los fundamentales de la clase que 
representa, el desgaste es de difícil 
reparación.

Los socialistas, después de pres­
tar un inestimable servicio a la 
República y a la paz en los primeros 
meses del nuevo régimen, tenían 
bien cumplida la primera etapa de 
su misión. Hubieran salido del Go­
bierno con las banderas muy des­
plegadas al viento y acompañados 
de la gratitud de todos los liberales 
españoles.

Por otra parte, hubieran mante­
nido intactas y prestigiadas enorme­
mente sus organizaciones, capaces 
y capacitadas más cada día para 
ayudar eficazmente a la República 
y llevarla camino adelante en un 
grañ anhelo dé justicia social. No 
se hubieran agudizado y llenado de 
encono tampoco esas luchas fratri­
cidas entre obreros, que sembraron 
de inquietudes y alarmas los primeros 
pasos del nuevo régimen e iniciaron 
la desbandada en los cuadros prole­
tarios afectos a la política socialista.

Así parecían apreciarlo los Minis­
tros de este partido cuando, a todas 
horas, nos hablaban del sacrificio 
que para ellos y para su partido 
suponía la participación en el Poder. 
Así parecía explicarlo aquel afán, 
constantemente manifestado por al­
guno de dichos Ministros, de salir 
del Gobierno sin más esperar.

Acorde la masa del partido con la 
primitiva orientación, estaba dis­
puesta, al amor de un claro sentido 
político y de responsabilidad, a votar 
en su Asamblea la salida a plazo no 
fijo, pero sí corto, de su representa­
ción en el Gobierno del país.

Y así vimos que las más impor­
tantes organizaciones socialistas vo­
taban resoluciones limpiamente fa­
vorables a la abstención en la gober­
nación de la República. Pero eso,

DEL MOMENTO

HlílNIOBBflS TEIEB80SIIS
La predisposición de las fuerzas 

ministeriales contra el Partido Ra­
dical, es cosa puesta de manifiesto 
a cada paso con un descoco y des­
aprensión que raya en lo intolerable. 
En estos últimos tiempos, la ofen­
siva ha adquirido caracteres sañu­
dos tales, que no parece sino que 
obedecen a una consigna conve­
nida.

¿Y todo por qué? Pues porque 
el Partido Radical, al decir de sus 
detractores, ha admitido en su seno 
a gentes indeseables. Este es el 
argumento de fuerza empleado, 
ante el cual las personas ecuáni­
mes no tienen por menos que reir 
a mandíbula batiente. Porque la 
afirmación no puede ser más gro­
tesca.

El Partido Radical ha admitido 
gente dudosa en sus filas. Puede 
que sea verdad. ¿Pero de qué es 
de lo que se han nutrido los demás 
partidos? ¿Pero qué partidos eran 
los que existían antes del 1 4 de 
Abril y en qué proporción?

En lugares donde todos nos co­

que era lo previsto, lo lógico, lo po­
lítico, disgustó a los altos dirigentes 
del partido que mencionamos. De­
claraciones concretas, precisas, sin 
embozo ninguno, cayeron de lo más 
alto en el campo socialista y provo­
caron una artificiosa reacción. Las 
agrupaciones que no habían tomado 
acuerdo, lo hicieron, casi todas, en 
el sentido que trazaban los Minis­
tros socialistas.

Era una coacción vestida con la 
gala periodística de las declaracio­
nes, que ahogaba criterios y torcía 
rumbos en la marcha de los cuarenta 
mil socialistas españoles- escasa­
mente el dos por mil de los ciudada­
nos—que, obrando libremente, a 
buen seguro hubieran acordado lo 
que sus Ministros pensaban en los 
tiempos primeros de su intervención 
en el Gobierno del país.

Pero, por lo visto, el gobernar no 
cansa, no tiene aquellos sinsabores 
anejos a todo cargo de alta respon­
sabilidad. Y así, lo que unos meses 
atrás se consideraba sacrificio, ahora 
se estima como recompensa a una 
larga labor. Los Ministros socialis­
tas opinan que no llegó todavía la 
hora de dejar que se gobierne íntegra­
mente con el programa republicano. 
Opinan que desde los Ministerios 
que rigen, los más importantes, los 
más influyentes en el orden social y 
espiritual, deben continuar esa labor 
que, si en algunos casos fué justa­
mente digna de encomio, en otros ha 
merecido la repulsa unánime del país.

Ese bogar contra la corr tenté, ese 
desoír constante de los anhelos, 
ahora silenciados, del propio parti­
do, puede costar caro a los socia­
listas, a esta fuerza que era, que es 
todavía una esperanza de días glo­
riosos y felices para la República 
española.

No sabemos, en difinitiva, cuál 
será el acuerdo que saldrá de la 
Asamblea socialista; no lo sabemos, 
pero después de las declaraciones 
de tres Ministros, lo presumimos.

Ahora invitamos a nuestros lecto­
res, amigos y correligionarios, a que 
lean, con la máxima atención, el 
último discurso del Jefe del Gobier­
no. Esa concentración republicana 
porque se propugna, tiene más en­
jundia de lo que parece. Si los socia­
listas de la Asamblea lo leen y le 
dedican una profunda meditación, es 
posible que las sugestiones de sus 
Ministros no lleguen a conseguir la 
finalidad deseada. Los disparos se 
hacen por elevación y con la genti­
leza máxima, pero se hacen. La po­
lítica es así.

P. Riera Vidal.

nocemos, es pedantesco y ridículo 
que se hagan cargos al Partido Ra­
dical cuando los demás admiten en 
su seno a todo el que llega sin 
exigirles documentación de clase 
alguna, sin reparar en historias po­
líticas que a veces son bochornosas. 
Es más. Si al Partido Radical hu­
bieran llegado determinados ele­
mentos que tan bien acogidos han 
sido en otros lugares, nos atrevemos 
a afirmar que no habrían sido admi­
tidos.

Pero a qué hablar de esto. Todo el 
mundo está en el secreto de lo que 
pasa y sabe bien el grado de repu­
blicanismo de unos y otros. Es 
inútil que a la opinión pública trate 
de engañársela con esas campañas 
sin fundamento, porque en esto no 
puede engañarse a nadie. La ma­
niobra está clara, y de nada sirve 
que los que a cabo la llevan quieran 
encubrirla bajo la capa de que el 
Partido Radical alberga elementos 
sospechosos. ¿Qué más sospecho­
sos que muchos de los que integran 
los partidos ministeriales?

El Partido Radical es el más im­
portante de todos los partidos repu­
blicanos y el más antiguo. Es el 
que cuenta con elementos que 
siempre se distinguieron luchando 
contra el absolutismo y la tiranía. 
En tanto muchos revolucionarios 
de hoy, dirigentes de algunos par­
tidos, se situaban ayer en el mejor 
lugar y asentían a cuanto emanaba 
del despótico Poder, y colaboraban 
con la Dictadura, o se concretaban 
a cumplir su misión en la oficina, 
no metiéndose en nada que oliera 
a política por lo que pudiera ocu­
rrir, elementos pertenecientes al 
Partido Radical luchaban al descu­
bierto, perdían sus destinos y eran 
perseguidos a muerte. Y a estos 
elementos se les llama derechistas 
precisamente por aquellos des­
aprensivos o cobardes que aguar­
daron a distinguirse cuando no 
había peligro, y que se hicieron 
revolucionarios en . época que el 
serlo puede proporcionar preben­
das. ¡Habría que ver a estos detrac­
tores de los republicanos de siem­
pre si la situación cambiara, aun 
cuando sólo fuera por cuarenta y 
ocho horas!

Y porque es el Partido Radical el 
más importante y el mejor dispuesto 
para asumir las funciones de Go­
bierno, se maduran iniciativas y se 
premeditan todo género de manio­
bras para impedir su acceso al 
Poder. A nosotros, acostumbrados 
de siempre a la lucha, no nos im­
porta continuarla. Ayer contra la 
tiranía monárquica, hoy contra el 
absolutismo republicano jaleado 
por los socialistas, que pretenden, 
por medios ilícitos, incompatibles 
en régimen de democracia, anular 
a una falange republicana histórica, 
que es ridículo presentarla como 
derechista bajo el supuesto de que 
ha dado paso a elementos de con­
ducta dudosa. No puede hablarse 
seriamente de esto, escudriñando 
la personalidad de la mayoría de 
los que integran los demás partidos.

Maniobras turbias, muchas ma­
niobras. Pero el Partido Radical 
sabrá hacer frente a ellas, y conse­
guirá que al fin resplandezca la 
justicia, esa justicia que parece ha­
ber desaparecido de nuestra nación 
para dejar libre el paso a las pasio­
nes más bajas y a los más innobles 
propósitos.

Juan de Madrid.

PUGILATO
El domingo tuvimos en Toledo a 

la rival de Josefina Baker, la singu­
lar danzanta.

Nos referimos a la señá Nelken, 
la Diputada socialista bailaora de 
sardanas.

Vino en plan mitinesco y, natural­
mente, se acordó de Lerroux para 
decir que no le quiere.

Nos lo presumíamos. Desde que 
vimos la foto del Ahora republicano 
trnsista, estamos en que el tipo de 
la señá Nelken no puede ser otro 
que el galante Gira!.

Vemos en la mayor parte de los 
periódicos, incluso en los trusistas, 
sendos artículos pidiendo la reapa­
rición de los periódicos suspendidos.

Tiene gracia. Lo piden cuando 
saben que de un rtiomento a otro se 
autorizará la salida.

¡Así quedarán como perfectos 
compañeros!

¡Y viva el compañerismo!

Pérez Madrigal ha estudiado mu­
cho y ha ganado el grado de Ba­
chiller.

Ya nos presumíamos nosotros que 
Pérez no era Catedrático y que le 
hacían falta unos pocos estudios.

Algunos destacados liderillos del 
socialismo español, han dicho que 
el Partido Radical es un partido de 
derechas.

Bueno, conformes; pero a cambio 
de que reconozcan que el partido

suyo no es tal partido, sino una 
partida..... de enchufistas.

El contratista de cabarets D. Teo- 
démiro Menéndez, dijo en el Con­
greso que los radicales están inca­
pacitados para hablar desde el 10 de 
Agosto.

Inmediatamente tuvo que retirar 
s(|s palabras.

En muchas ocasiones se ha dicho 
qte los socialistas perdieron el de­
recho a abrir la boca después del 
la de Septiembre del 25.

Esta afirmación no ha sido me­
nester retirarla nunca.

Naturalmente. Como que es la 
pura verdad.

En la lucha.....  por el enchufe,
parece que pretenden dársenos lee- 
clanes de periodismo.

No negamos al Sr. Cabello, hoy 
fítibundo radical socialista—mañana 
y«Veremos—, su competencia para 
darlas. Pero lo que nunca podrán ni 
él ni sus jaleadores, entre los que 
se cuenta el ex aspirante a recauda­
dor de arbitrios municipales don 
Pillo, es dar lecciones de moralidad 
agiste modesto aficionado del perio- 
dBmo, que no se dará buena maña 
pgra escribir, pero que supo recha­
zar indignado la oferta material que 
eítos elementos le hicieron para 
colaborar en República, el papel 
aquel que Cabello escribía en Sier­
pe, 16, y que hubo de ser quemado 
tifia noche por los ciudadanos de- 
qpntes.

Lecciones de periodismo, pasen. 
Ffsro..... mejor sería que quienes no

)Men dar- lecciones de moralidad - 
se abtuvieran de dar otras clases de 
lecciones__

¡Y decían que el Partido Radical!
i Hay que ver lo que se está reco­

giendo por ahí para almacenarlo en 
Acción Republicana.

En Villa de D. Fadrique, el caos. 
Pedro Ramos, como buen monár­
quico y en funciones de Delegado 
gubernativo, ha echado el espara­
vel y se ha traído unos cuantos 
ejemplares de esos que no hubiera 
aceptado..... ni Maura.

Y si es en lllescas, para qué con­
tar. Lo más indeseable del planeta. 
El Presidente es un hijo del que 
ejerció igual cargo en la U. P.

Lo que no fué óbice para que el 
Gobernador les ofreciera su apoyo 
incondicional.

Y..... ¡viva la Pepa!....
Engento.

ya pareció el peine
En múltiples ocasiones hemos esta­

do a punto de sacar a la luz la con­
ducta observada por el actual Gober­
nador, y el cacicato que pretenden 
imponer sus delegados gubernativos, 
algunos de ellos de historia monár­
quica brillante.

Pero siempre nos contuvo el 
temor de que pudiera suponerse que 
las censuras nuestras eran dictadas 
por el despecho. Y hemos esperado a 
ver qué hacían los demás, a los que 
sabíamos disgustados desde hace 
tiempo.

El disgusto ese, sin embargo, no 
era puesto de manifiesto, sin duda 
porque ello equivalía a darnos a nos­
otros la razón en mucho de lo que a 
propósito de los Gobernadores tene­
mos dicho; y así ha ido pasando el 
tiempo, hasta que un buen día, la 
Prensa nos sorprende con la reseña 
de un ruego hecho por $1 Sr. Ballester 
en pleno Parlamento, mediante el cual 
se censura la conducta del Sr. Serrano 
Piñana, amparador de ciertos excesos.

Por otra parte, los socialistas no 
pueden aguantar más e insinúan he­
chos que son veladas censuras. No se 
ataca a fondo, pero no porque falten 
ganas de hacerlo.

Los hechos son bien significativos, 
y ante ellos, no nos queda más que 
aguardar un poco, a ver si la inter­
vención de un Diputado sirve para 
rectificar procederes del más bajo es­
tilo caciquil, que creemos no ofrecen 
precedentes.

Por la raza hispana.
La grandeza de la inmortal España, 

que con su vida dió vida a otros pue­
blos, que con su sangre formó la 
fuerte raza hispanoamericana y con su 
idioma creó el habla sonora, rica y 
brillante cual ninguna en el mundo a 
veinte naciones de América, que por 
sentimientos se llaman hijos de la 
amante España; ésta, con amor mater­
nal y el reconocimiento de los esfuer­
zos de la constancia y virtudes de 
aquellos personajes heróicos que lu­
charon por la independencia lógica, 
les envía un recuerdo y un saludo 
lleno de emoción, desde la histórica 
bella y noble Toledo, para cantar la 
próspera y gloriosa vida de civiliza­
ción; para cantar los entusiastas arre­
batos de victoria por libertadores, y el 
esfuerzo hecho por el desarrollo pro­
gresivo de las embrionarias naciones 
que soñaron el vivir una democracia, 
como hoy a través de generaciones 
vive España.

Enorme y colosal grandeza que 
honra a la patria elevando a sus hijos 
los pueblos de América un Himno 
eterno, glorioso y de legítimo orgullo 
racial. Empresa digna de su aliento 
sólo, llevando como único escudo el 
blasón de una epopeya por la pluma 
y por la escuela, el arrullo de las 
ciencias con el alto influjo del espíritu 
«adelante», en ejército glorioso de 
tierra, juventud florida, que hoy le 
dice a América: «Mi patria con solí­
cito desvelo a los pueblos que son sus 
hijos, les admira; y amorosamente 
abraza, como tierna madre, que envía 
la esperanza y el consuelo de fama 
mundial, que el orbe entero, rendirá 
pleitesía al canto de grandeza de la 
América-Hispana, por su fe acendrada 
en la riqueza de su alma, de sus floras 
y sus minas. Grandeza que será con­
siderada por leyendas de inspirados 
poetas, en la magnitud de su empresa 
por el verbo que España dió al valor, 
a la virtud, al engrandecimiento de 
las letras, a los pueblos Hispanos de 
la gran América».

Raza bendita de siempre nueva ju­
ventud en el curso de la vida humana, 
de verbo inspirador, de gloriosas pá­
ginas y vencidos reyes, que abusaron 
de pueblos y servidores débiles. Hoy 
raza bendita, surge fúlgida cual raza 
prestigiosa de Repúblicas de eterna 
redención, que clama libertad. Tú 
serás la potente mano, alma y vida 
de la obra gigantesca de cuantas se 
refieran en los anales humanos. Tú 
ensancharás del mundo los resplando­
res de lo conocido y lo imponderable 
de la civilización. Tú, raza hispana, 
familia única de la evolución social, 
de amor universal, ejemplar en tu 
grandeza, estructura de nacionalida­
des que cristalizaste en la realidad del 
pasado, del presente y del futuro, eres 
la consagración suprema del ser; eres

ASPECTOS NACIONALES

£a vega del fllber- 
che tiene sed

Como prometimos en el 
número anterior, reprodu­
cimos hoy una parte del 
documentado trabajo del 
competente técnico señor 
Alcalá, relativo a los rie­
gos de Alberche, apareci­
do en La Libertad, de 
Madrid.

En el próximo, inserta­
remos la otra parte, ya 
que su extensión nos im­
pide hacerlo de una vez.

Si la práctica experimental es pie­
dra de toque en paradigma de la 
ciencia especulativa, y la función crí­
tica o libre examen evidente causa 
del humano progreso, la duda y con­
tradicción, que es comúnmente el 
choque analítico de aplicar a las cues­
tiones tan redentoras cualidades, re­
sulta acicate que acucia al acierto, 
conduce al hallazgo de la verdad e 
incita a realizar grandes cosas. Por lo 
mismo, y cuando tanto se ha invocado 

la magna raza por el número, por la 
cultura, por el poder. Eres la raza de 
120 millones de almas, la más unifor­
me, la más unificada, la más caracte­
rísticamente definida entre todas las 
razas, que por su sociología, su demo­
grafía, etnografía y política, no se dis­
tinguieron por su posición como tú, 
en los grandes factores de la vida de 
los pueblos, como dogma sagrado en 
la suprema finalidad de la especie 
humana por el amor universal y la 
fraternidad de los hombres en per­
fecta armonía y por el camino de la 
paz, de la integridad y libertad de loa 
pueblos que aspiraron a defender su 
derécho y su existencia.

La raza Hispana fué a América por 
mandato categórico de la vida, como 
fué por exigencias humanas a grao 
parte de Europa, a Oceanía y al 
Africa, en marcha ascendente al per­
feccionamiento. Y hoy, como madre 
fecunda surge poderosa y ostenta las 
riquezas inagotables del progreso, el 
emporio de la personalidad colectiva 
de una raza, robusta e inteligente con 
orgullo legítimo de su noble patri­
monio.

La raza Hispana revive con su 
sangre y con su aliento, con su formi­
dable espíritu, con su sueño vencedor, 
con su lengua incomparable, con su 
noble pensamiento, con su fe maravi­
llosa, su amor y su dolor.

Entre las muchas fechas gloriosas 
de gran España, ninguna como la del 
12 de Octubre de 1492, por la mag­
nánima y patriótica empresa, que ¿é 
recuerda en el mundo entero para 
rehabilitar el pasado histórico en la 
conquista espiritual de América por la 
voz de ¡TIERRA! que resonó como 
clamor de inmensidad por toda la re­
dondez del mundo al formar una 
nueva raza, mezclándose los españo­
les con pueblos descubiertos, más 
tarde conquistados, y al fin emancipa­
dos, constituyeron el progreso de 
nuestras costumbres, de nuestra san­
gre, de nuestro idioma, como una 
visión de blancura inmaculada que 
extiende sus alas como el país de raza 
vigorosa por su potencialidad insupe­
rable.

Aquella España aventurera, que 
acreditó sus bríos, se siente hoy or- 
gullosa de aquellas jornadas tan gran­
des y notorias, y rinde merecido ho­
menaje a la ancha Castilla de sabias 
leyes, madre de pueblos, madre de 
Reyes, que bien por España ya con­
quistaban pueblos de Europa, ciuda­
des y cumbres sobre los Andes, y que 
hoy contempla gozosa los pueblos re­
dimidos, en florecientes villas; donde 
el nombre de España resuena en los 
oídos y con devoto respeto; la raza, 
dobla sus rodillas.

I. Jesús Barbosa.
Profesor.

y excitado a la cooperación cívica y 
a la colaboración ciudadana, entende­
mos son de apreciar y no desdeñar 
aportes u observaciones justificadas 
en básicos problemas constructivos, 
de fomento de la potencia productora 
del país. Máxime en los presentes 
tiempos de profunda revisión renova­
dora, que ansiamos se traduzca en 
floreciente resurgimiento. Que aunque 
la vida nos debía tener desengañados 
de la falacia de muchas invitaciones 
patrióticas, y sepamos la cerrazón de 
los cuadros políticos y burocráticos a 
admitir la idea o iniciativa más feliz, 
nuestro innato optimismo y voluntad 
de actuar se encuentran por encima 
de recelosas miserias.

Con arreglo a tales normas, y «n 
artículo publicado aquí este verano, 
estudiamos en esbozos el aprovecha­
miento integral coordinado y racional 
del caudal del río Alberche, mostran­
do las ventajosas posibilidades que 
ofrece, como el de pocas o ninguna de 
nuestras corrientes, para la generación 
de energía eléctrica, sin mengua de la 
completa utilización de las aguas en el 
regadío, que procede sea el uso pre­
dominante de los ríos españoles en las 
secas comarcas nacionales. Expresan­
do, de paso, los ardientes deseos de


